
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SULTANA  JAYA  
Sultana nació en Bojador, una ciudad costera en el Sáhara Occidental ocupado que está teniendo un rápido 
crecimiento por su industria pesquera. Dada su situación estratégica y su prosperidad económica, la localidad, antes 
tranquila, ahora es una ciudad bulliciosa que atrae a colonos marroquíes, que ahora superan en número a los 
saharauis nativos.  

Por este motivo, Bojador sigue bajo el estricto control de las fuerzas de seguridad marroquíes. A pesar de la 
persistente influencia de las fuerzas de seguridad marroquíes, Sultana se convirtió en una persona fuerte que 
encarna el espíritu de la lucha por la libertad del pueblo saharaui.  

Desde el principio, Sultana consiguió crear una comunidad de activistas que desafiaba a todas las fuerzas de 
seguridad marroquíes. Crearon células secretas donde cosían banderas, planificaban y organizaban actividades 
políticas.  

Banderas saharauis en el lugar de rezo 

En las primeras etapas de su activismo, durante una oración del Eid, toda la ciudad se reunía y rezaba en conjunto. 
Sultana sabía que estarían presentes los dirigentes de rango más alto de los ocupantes. En colaboración con otros 
activistas, dibujó banderas saharauis en el lugar de rezo. Las autoridades supieron inmediatamente que era ella. Las 
repercusiones fueron graves: o abandonaba la ciudad o se arriesgaba a la evacuación y cierre de su domicilio 
familiar.  

Posteriormente, presionaron a su hermano. De mala gana, pero teniendo en cuenta la difícil situación de éste, 
Sultana se marchó al campo con él. Siempre que tenía acceso a un teléfono, planificaba meticulosamente, incitaba y 
motivaba a los activistas para que organizaran protestas, que se desarrollaban en su ausencia.  



Durante estas protestas, su hermano se enfrentaba asertivamente a la policía, y negaba la implicación de su 
hermana. Esta defensa estratégica permitió a Sultana regresar temporalmente. Este ciclo de desplazamiento forzado 
se repitió en numerosas ocasiones, obligando a Sultana a residir temporalmente tanto en El Aaiún como en Esmara.  

Pérdida de un ojo 

Sultana sufrió numerosos casos de acoso, exilio, desplazamiento y deportación. Finalmente, decidió seguir 
estudiando y se matriculó en una institución para aprender francés. Sin embargo, su interés se desvió más hacia el 
activismo estudiantil que hacia el dominio de la lengua francesa.  

El 10 de mayo de 2007, Sultana y otros estudiantes saharauis en Marrakech organizaron una protesta para 
conmemorar el Día Nacional Saharaui. Esta protesta también sirvió como sentada para expresar solidaridad con los 
estudiantes saharauis que habían organizado manifestaciones en la Universidad de Agadir, que habían soportado 
brutales palizas y que había resultado en varias detenciones. En la Universidad de Marrakech, 500 estudiantes 
saharauis, entre ellos Sultana, mostraron su solidaridad declarándose en huelga de hambre durante 48 horas.  

A las 5 de la tarde, cientos de estudiantes marcharon desde la Universidad de Marrakech hasta el campus con 
banderas y pancartas saharauis. La policía marroquí lanzó un ataque, que desembocó en un enfrentamiento de una 
hora entre los estudiantes pacíficos y la brutalidad policial. La policía usó gases lacrimógenos y porras para acosar a 
los manifestantes.  

Durante el enfrentamiento, un policía golpeó a Sultana en el ojo, y lo perdió. A pesar de sujetarse el ojo con sus 
propias manos e informar a los policías de la lesión, éstos siguieron golpeándola en la cabeza con las porras y 
arrastrándola por el pelo.  

Llegada al hospital  

La ambulancia era más una celda de tortura que una ambulancia. Sultana se vio esposada, soportando patadas y 
palizas brutales. Dentro de la ambulancia, a Sultana y a otras estudiantes les habían atado del pelo a todas juntas 
mientras seguían sometidas a una violencia incesante.  

El ojo de Sultana sangraba y la sangre le cubría la cara. Cuando Sultana mencionó que le dolía el ojo, un policía le 
metió el dedo cruelmente hasta el fondo, y ella sintió como si le hubiera llegado hasta el cerebro.  

Al llegar al hospital de Marrakech, la agarraron por el pelo a la fuerza y la arrastraron hasta el baño. El policía le 
sujetó el pelo y le empujó la cabeza hacia el agujero del inodoro, ordenándole que lo oliera. Sultana fue sometida a 
abusos verbales y físicos durante tres horas mientras esperaba a ser ingresada en el hospital. No recibió asistencia 
médica, ya que el hospital se negó a ingresarla. De regreso a la comisaría, la tortura continuó.  

El regreso de Sultana a la comisaría  

Jemaa el-Fnaa, el famoso mercado de Marrakech, cuenta también con una comisaría, a la que llevaron a Sultana. 
Recuerda las contradicciones entre el infierno que soportaba y el ambiente animado del exterior. Oía la música 
lejana y el murmullo de los turistas extranjeros. 

La salud de Sultana se había deteriorado hasta tal punto que su amiga temía que perdiera el conocimiento. Al ver 
su estado, Rabab, amiga de Sultana, se ofreció a leerle el Corán. En respuesta, Sultana pidió a Rabab que cantara el 
himno nacional saharaui.  

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El llamamiento de Sultana para recibir tratamiento para su ojo  

Finalmente, llevaron a Sultana a un osteópata en Marrakech. Esposada y arrojada a una cama, la dejaron allí sin 
manta.  

Sultana estaba sola, y su sangre se derramaba por todo el suelo y, en algún momento, recordó a unos gatos 
lamiendo la sangre del suelo.  

Desesperada por recibir ayuda y con una fiebre muy alta, se dirigió a otros pacientes preguntándoles si podían 
prestarle una toalla o un trozo de tela para taparse el ojo. Nadie se atrevía a mirarla porque la policía estaba 
presente.  

Una mujer compasiva intentó ayudar a Sultana a ponerse en contacto con su familia, anotando los números de 
contacto de sus amigos. La policía las pilló, y la mujer que la ayudó recibió una paliza.  

La amiga de Sultana, que le había estado leyendo el Corán al oído, fue puesta en libertad, y estaba convencida de 
que Sultana moriría por el estado en que la había dejado. Por esta razón, le dijo a la gente que Sultana estaba 
muerta. 

Al parecer, los captores no tenían intención de facilitar atención médica a Sultana. Al principio, querían coserle el 
ojo desde el exterior. Luego, por suerte, Sultana consiguió saltarse este destino gracias a un policía marroquí, 
marido de su amiga. Éste llamó a su amiga para informarle del paradero de Sultana y de que seguía viva. 

Finalmente, Sultana se sometió a una intervención para que le implantaran un ojo de cristal en un hospital privado, 
gracias al apoyo y la solidaridad de otros activistas saharauis. Posteriormente, se sometió a un tratamiento 
oftalmológico en España, que sigue recibiendo en la actualidad.  

 



La condena reducida de ocho meses de Sultana 

Sultana también fue condenada a ocho meses de cárcel por participar en la manifestación. Durante el proceso 
judicial, entró en la sala en silla de ruedas gritando eslóganes y reivindicando el derecho a la autodeterminación del 
pueblo saharaui. Gracias a la presión internacional, su condena se redujo a tres meses. 

El asedio: la protesta pacífica más famosa en la historia saharaui reciente  

En 2020, el conflicto armado se reavivó en el Sáhara Occidental. Como muchos saharauis, Sultana, que entonces 
estaba en España, se emocionó con la noticia. Los treinta años de proceso de paz no habían dado ningún resultado. 
Sultana soñaba con unirse a la guerra. Sin embargo, debido a la pandemia y a las restricciones de desplazamiento, 
no pudo viajar. Aun así, regresó a los territorios ocupados el 18 de noviembre de ese año.  

Al llegar, Sultana tomó un taxi desde la capital del Sáhara Occidental a su ciudad natal, Bojador. La acompañaban 
en el coche la mujer de su hermano y su sobrino, que tenía menos de un año.  

En la carretera, Sultana sintió que algo iba mal; había más policías y más puestos de control.  

Al llegar a la entrada de su ciudad, la policía ya esperaba su llegada. Ordenaron al taxista que aparcara en un rincón 
oculto para impedir cualquier fotografía o documentación. Las fuerzas de seguridad la levantaron y llevaron a 
Sultana desde allí hasta la entrada de la comisaría, donde la interrogaron por las razones por las que se había 
retrasado en volver.  

En la comisaría, la desnudaron y registraron cada parte de su cuerpo, incluidos el pelo y los dientes. Hicieron el 
mismo registro invasivo a la esposa de su hermano mientras su bebé quedaba desatendido en el coche. Este 
registro duró una hora y media.  

Tras el registro, la policía llevó a Sultana documentos para que los firmara. Sultana les tendió las dos manos, 
indicándoles que podían esposarla y detenerla si querían, pero que no firmaría ningún documento. 

La policía ordenó a Sultana que no se relacionara ni hablara con nadie durante su estancia. De camino a su casa, 
Sultana fue escoltada por varios coches de policía que la rodeaban por todos lados. Al llegar a su residencia, había 
aún más fuerzas de seguridad esperándola. 

La madre de Sultana, de 80 años, preocupada por su hija, salió a ver qué ocurría. La policía golpeó a la anciana en la 
cabeza y le dio patadas en la espalda. Desde ese día, las fuerzas de seguridad aislaron su casa, sin permitir que la 
gente saliera o la visitara. 

El arresto domiciliario  

Durante un año y siete meses, las hermanas olvidaron lo que era dormir bien, por miedo a que la policía irrumpiera 
en su casa. Mantenían los ojos bien abiertos hasta que por la mañana se 
quedaban dormidas, sólo una vez oían a los niños en la calle yendo a la escuela. 

Las fuerzas de ocupación marroquíes aterrorizaban a las hermanas y a su madre, 
día y noche. La noche del 10 de mayo de 2021 entraron en la casa por el tejado, 
con una escalera de mano. Sultana dormía cuando entraron en su habitación. Le 
pusieron una almohada en la cara y la amenazaron con morir bajo pena de 
muerte si no ponía fin a sus protestas. Durante las redadas, decenas de fuerzas 
de seguridad invadían la casa, registraban y destruían todo lo que encontraban a 
su paso. 

Al final de la protesta, las autoridades cortaron la electricidad de su casa y 
contaminaron el depósito de agua. Las hermanas y su madre vivían en una casa 



vacía. A veces, las fuerzas de seguridad golpeaban con fuerza la puerta metálica durante toda la noche hasta la 
mañana siguiente.  

La casa de las Jaya estaba antes completamente amueblada, pero durante las redadas, la policía robó todos los 
objetos de valor. El resto de cosas que no podían llevarse, como alfombras o colchones, las destruían con 
sustancias como toxinas, orina o desechos humanos. La exposición diaria a estos materiales nocivos ha dejado a la 
hermana de Sultana con un problema de olfato.  

Además de las bolsas de plástico llenas de materiales tóxicos, la policía traía bolsas con cucarachas y ratas de váter, 
con la intención de repartirlas por toda la casa.  

Este vídeo muestra el estado de la casa de la familia Jaya tras la redada policial. 

Violaciones y agresiones sexuales  

Las dos hermanas fueron violadas varias veces durante estas incursiones nocturnas.  

En una ocasión, agredieron a la hermana de Sultana con un palo de escoba y agredieron a Sultana delante de su 
madre, de ochenta años. Las fuerzas de seguridad desnudaban a las hermanas y las agredían con los dedos por 
delante y por detrás.  

Utilizando cordones de zapatos y bridas, esposaban a la madre para que no pudiera taparse los ojos mientras 
agredían a sus hijas. A las hermanas les vendaban los ojos. Para justificar sus acciones utilizaron la excusa de que 
estaban registrando a las hermanas. Su propósito era torturar emocionalmente a la madre y humillar a las 
hermanas entre ellas.  

La denuncia pública de las agresiones sexuales  

Sultana y su hermana son de las primeras mujeres que hablan públicamente de la violación y de cómo se utiliza 
como arma. Culturalmente, la violación y el acoso sexual son vistos por su sociedad, relativamente conservadora, 
como algo que rebaja el honor de la víctima y de su familia.  

Sultana y su hermana serán recordadas en la historia como las dos activistas que no sólo expusieron públicamente 
el uso de esta arma por Marruecos, sino que también desafiaron e incitaron a su sociedad a iniciar una 
conversación sobre estas cuestiones. Sultana espera que esto inspire a la próxima generación a ser abierta y 
denunciar estas prácticas. 

 

Entrevista y texto de Asria Mohamed 


